
CAP!TULO QUINTO 

cuando todos tenian una sola opinión, ya fuese en la doctrina 
religiosa ó el). las prácticas religiosas, y que la diversidad de 
opiniones, de credos, y de prácticas, era una fuerza para un 
pueblo y para un gobierno, sí lodos fueran tolerados igual• 
mente. La individualidad tiene que ser sostenida; porque sia 
individualidad no puede haber libertad. La individualidad tiene 
que ser tratada con cariño y respetada como la raiz de todo lo 
bueno. 1< Hasta el mismo despotismo no produce sus peores 
efectos, dice Juan Stuarl Mill, mientras en él exista la indivi­
dualidad'; y cualquiera cosa que destruya la individualidad es 
despotismo, cualqui~a que sea el nombre que se le dé, y ya 
sea que profese el ejecutar por fuerza la voluntad de Dios o lru 
preceptos de los hombres. » 

Jeremías Táylor termina su apología de la tolerancia cris­
tiana con un apólogo or,iental. Estaba Abrahán sentado á la 
puerta de su tienda, cuando se presentó ante él un anciano 
encorvado que se apoyaba en su bastón. Abrahán le invitó á 
que entrara en su tienda, y le sirvió de comer, y observando 
que no invocaba la gracia, ,le preguntó por qué no adoraba a.I 
Dios del cielo. Sólo adoro el fuego y no reconozco otro Dios. 
Enojóse Abrahán, y echó fuera de su tienda al anciano. Entonces 
llamó Dios á Abrahán y le preguntó dónde estaba el extranjero. 
<e Le arrojé de aquí porque no te adoraba." Dios le contestó : 
« Yo le he sufrido cien años, aunque me deshonraba, y tú no 
has queria"o soportarle una sola noche?» Después de esto refiere 
la historia, lo volvió á traer Abrahá.n, le agasajó con su hospi• 
ta~idacl y 'Ie dió sabias instrucciones. 

Hasta los grandes hombres que han trabajado por adelan~l' 
la' causa de la ciencia han sufrido los peligros del martirio. En 
tiempos anteriores apenas si hubo un ~ran descubrimiento en 
la astronomía, en la hístoria natural, ó en las ciencias fisicas, 
que no fuera tenido como una causa en favor de la herejía. 
Bruno fué t¡.uemado vivo en Roma por exponer la filosofía falsa 
pero uo moda en su tiempo. ¡ LÓs discípulos de Copérnir,o 
faeron csligmalizados como heréticos! Después que Lipperiey 
de Middloburgo, en Holanda, babia inventado el telescopio, 
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tomó la idea Galileo, y construyó un telescopio para si, con el 
que subió á la torre de San Marcos, en Venecia, para observar 
los cuerpos celestes. Lo dirigió hacia los plane~as y las estrellas 
fijas, que observó con « increihle encanto. » Descubrió los sa­
télites y anillos de Júpiter, las fases de Venus y las manchas 
del sol. ,Anotó escrupulosamente las revoluciones que le venfau 
directamente del .firmamento. Continuó con sus observaciones, 
y. durante su vida descubrió más de lo que podrá hacerlo cual• 
quier astrónomo futuro. 

Pero todo esto estaba en desacuerdo con las idea.s de su 
época. La inqúisición se encargó de arreglar la ciencia astro­
nómica. Galileo fué llamado á Roma y citado ante los inquisi­
dores para responder de las doctrinas heréticas que había pu­
blicado. Fué obligado á renunciar á sus opiniones¡ tuvo 'que 
declarar que abandonaba la teorla de la rotación de la tierra 
al rededor del sol. La inquisición agregó en el Índere las obras 
de Galileo, de Képlér, y de Copérnico. Galileo se volvió á ani­
mar, y publicó una nueva obra, en forma de diálogo, defen­
diendo sus doctrinas. Fué citado ante la inquisición, y obligado 
de rodillas á renunciar y á abjurar su glorioso descubrimiento. 
Gallico carecia del valor de sus opiniones. Pero era un anciano 
de setenta años cuando renegó de sus creencias. Galileo no 
habrla sido perseguido si se le hubiera podido refutar. Con 
todo, subsistió la verdad, y los hombres fueron puestos en la 
verdadera senda de observación.para todos los siglos venideros. 

De su condenacíón dijo Pascal: 1< En vano habéis (los jesuitas) 
procurado contra Galileo un decreto de Roma, condenando su 
opinión sobre el movimiento la de tierra. Es evidente que eso 
jamás probará que está quieta; y si nosotros tenemos prnebas 
inerrables que demuestran que gira, ni toda la humanid.ad en­
tera impediria que gire, ni á si mismo podrá impedirse girar 
con ella. 11 La verdad podrá andar mucho tiemp o oculta 
debajo de tierra, pero es seguro que al fin se abrirá paso 
hasta la superficie, y en proporción á los obstáculos que en­
cuentre, y al tiempo de su lucha, ·están la extensión y la s·egu• 
ridád de su triunfo. · , 
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La vida de Képler fué tan triste como la de Galileo. Siec~o 
un pobre muchacho, fué admitido en la escuela del monasterio 
de Maulbroom y llegó á ser un sabio. Admitió la cáte~ra astro­
nómica de Gralz, en Estiria, y se con ag~ó al eslud10 de lo~ 
planetas. Después fué nombrado matemático del emperador, 
aunque su sueldo era insuficiente para mantenerse y para el 
sustento de su familia. En Lintz fué excomulgado por los ~~ló­
licos romanos A causa de algunas opiniones que babia elll1t1do 
respecto á. la transubstanciación. " Juzgad, decia á Hoffmann, 
cuánto os puedo ayudar en un lugar donde el sac~rdote Y_ el 
inspector de escuela se han unido para manchar m1 repuLac~ón 
con el estigma público de herejia, porque en toda cue~tión 
tomo el lado que me parece conforme con la voluntad de _Dios.• 

Ofreciósele entonces á. Képler la cAtedra de mater_ná.Licas de 
Bolonia, pero rehusó, teniendo presente la relractac1~n y con­
dena de Galileo. « Podria aumentar notablemente m1 fortuna, 
decla, -pero viviendo cual alemAn entre alemanes, estoy acos: 
tumbrado á una libertad de palabra y de ~roceder q~e, 51 

perseverara en ello en Bolonia, me atraerla s1 no un pebgro, 
por lo menos notoriedad, y podría exponerme á la sospecha Y 

maldad de partido. » . 
En i619 descubrió Képler la célebre ley que será. siempre 

orable en la historia de la ciencia, « que los cuadrados dt 
::~empos periódicos de los planetas son entre sí lo que los 

uh S " sus distancias. » Reconoció con transporte la nrda4 c o ~ . • -os 
absoluta de un principio que por espacio ~e diez y siete an 
habia sido objeto de sus incesantes traba30s. « El dado esli 
tirado, dijo, el libro está escrito para ser leído ahora ! po~ la 
posteridad; me es indiferente que sea ahora ó despues._ BleD 
puede esperar un siglo para encontrar un lector, como D10s ha 
esperado seis mil años para ~allar un observador. >1 

El siguiente libro que pubhcó Képler, 11 el epítome de la .As­
tronomía de Copmiico, » fué ~ondenado ~ Roma y pu~to 
en el Índez. Al mismo tiempo fué sorprendido por un9:. afi•:. 
ción mucho mayor. Su madre, de sesenta y nuev~ anos 
edad, fué arrojada 4 una prisión, condenada á stúr&r torlurt. 
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·, iba á ser quemada como bruja. Képler voló á su socorro, 
y llegó á. su hogar en Suabia á tiempo para salvarla de otros 
castigos posteriores. Pero siguieron otras calamidades. Los 
Estados de Estiria ordenaron que fueran quemados pública­
mente todos los elemplares de so .Alemanaque para i624. 
Su biblioteca fué sellada por orden de los jesuitas, y él obli­
gado á salir de Lintz á causa de la insurrección popular que 
ensila entonces. Fuése á Sagán en Silesia, bajo la protección 
de Alberto Wallenstein, duque de Friedland, y poco después 
murió de una enfermedad del cerebro, resultado de su e::xce­
li,o estudio. 

El mismo Colón puede ser considerado, desde el punto de 
l'ista del martirio. Sacrificó su vida al descubrimtento de un 
nneTo muodo. El pobre hijo del cardador de laoa de Génova, 
tuvo que luchar por Iarso tiempo y sin éxito con las miseras 
condiciones necesarias para la realización de su idea .• Se 
alrevfa á creer, por fundamentos que satisfac1an á su razón, • 
en aquellos en que el mundo no creia, de que se mofaba, y 
escarnecia. Creia que la tierra era redonda, mientras el mundo 
creta que era llana como un plato. Creta que todo el circulo de 
la tierra, fuera del mw1do conocido, no podía estar ocupado 
lan sólo por el mar; sino que la probabilidad era que conti­
aent.es de tierra estu.Tiesen contenidos en él. Era sin duda una 
probabilidad; pero las más nobles cualidades del alma se ma­
nifiestan por la fuerza de las probabilidades que aparecen in­
significantes á esp!ritus menos atrevidos. En la opinión de sus 
compatricios pocas cosas habla menos probables que el que 
Colón pudiera sobrevi,ir á los pehgros de mares desconocidos, 
'1 desembarcar en las costas de un nuevo hemisferio. 

Colón era no solamente un héroe práctico sino que lo era 
también intelectual. Fué de un Estado á otro, insistiendo con 
los reyes y emperadores para que emprendiera11 la primera vi­
sita de un mundo que su instruido espíritu ya discernía en los 
lejanos mares. Primero vió á sus compalricios en Génova, 
Pero no bailó quien le quisiria ayudar. Fuése entonces á Por­
tngal, y presentó su proyecto á Juan II, quien lo sometió á su 
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consejo. Fué rechazado como extravagante y quimérico. !in 
embargo, el rey traló de robar la idea de Colón. Fué enviada 
una escuadra en la dirección indicada por el uavegante, pero 
contrariada por tormentas y borrascas, regresó á Lisboa des­
pués de cuatro días de viaje. 

Colón regresó á Génova, y volvió á renovar sus proposiciones 
á la RepúJlica, pero sin éxito. Nada Je desanimaba. El hallazgo 
del nuevo mundo era el irrevocable propósito de su vida. Fu6 
á Espaüa, y desembarcó en el pueblo de Palos, en Andalucla. 
Fué por casualidad á un convento de frailes franciscanos, llamó 
á la puerta y -pidió un poco de pan y agua. El prior recibió 
con agrado al visitante, le hospedó, y supo por él la historia 
de su vida. Le animó en sus esperanzas, y le proporcionó ser 
recibido en la corte de España, que estaba entonces en Cór­
doba. El rey Fernando le acogió bondadosamente, pero antes 
de llegar á una <!eterminación, deseaba someter su proyecto 
ante un consejo compuesto de los hombres más sabios de 
Salamanca. Colón tenia que contestar no solamente á los argu• 
mentos cienlificos que se le opinian, sino también á las citas 
de la Biblia. El clero español declaró que la teoría de los an­
tlpodas era contraria á la fe. La tierra, declan, era un immenso 
disco plano; y si hubiera un nuevo mundo más allá del océano, 
entonces no podrian descender todos los hombres de Adán, 
Colón fué despedido por considerársele loco. 

Empeñado siempre en su idea, escribió al rey de Inglaterra 
y al rey de Francia, á ambos sin resultado ninguno. Por fin, 
en U92, fué p_resentado Colón á la reina Isabel de España, por 
Luis de San Angel. Los amigos que le acompañaban defen­
dieron su causa con tal vigor y convicción, que la reina accedió 
á sus deseos, y prometió hacerse cargo de la empresa pro­
puesta. Fué aprontada una escua4rilla de tres carabelas, de 
las cuales tan sólo una tenia cubierta, y Colón se hizo á la 
vela en el puerto de Palos el día 3-de agosto de U92. Despu~s 
de su larga lucha contra la ignorancia de los hombres, tenia 
ahora que contender contra las supersticiones de los marinos 
Tuvo que sostener una larga v penosa lucha. Los mares deseo-
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oociclos, sus peligros, el temor de que el hambre los aconra 
el disgusto abrumador del silencio del vig!.a, los repetido~ 
ehucos de su esperanza de ver tierras, se convertlan á veces 
en ,erdadero molin, que Colón siempre lleno de esperanza 
lenta el valor de sofocar. Por fin, despu'8 de setenta días d~ 
~uegación, se descubrió tiena, y Colón puso su planta en la 
lila de San Salvador. En seguida fueron descubiertas Cuba y 
la Es_pañola. Tomóse posesión de eUas en nombre del rey y de 
la rema de España. En esta última isla se construyó un fuerte 
Dejóse en ella uu comandante y algunos hombres, y entonce; 
regresó Colón á España para dar cuenta de su descubri­
miento. 

El entusiasmo con que fué recibido fué inmenso; su fama era 
~nde_, no solamente en España, sino en todo el mundo. No per­
~anec1ó mucho tiempo en España. Volvió á salir para Amé­
rica, pero esta vez al mando de catorce carabelas y tres buques 
grandes,. l~evan?o en todo como t,200 hombres. Tomó parte en 
la exped1c16n cierto número de nobles. Fueron descubiertas 
;n e~ta ocasión Guadalupe y Jamaica, y exploradas Santo 

ommgo y Cuba. Pero no aparec1a el fabuloso oro que espe­
raban en<.ontrar los nobles. Formáronse facciones que termi­
nara~ en sangre. En vano se esforzaba Colón en reanimar el 
entusiasmo de ellos, pues éstos le miraban con de11dén y 
como autor de su misma desventura. 

Colón v_olrió por segunda vez á España, pero no fué recibido 
con ~l mismo apl1tuso anterior. Los soberanos españoles le 
recibieron con interés, pero no sin un poco de frialdad. Vió 
que se levantaban conlra él celos bajos y envidiosos de parte 
de_los cortesanos. Sin embargo, se emprendió otra c;pedición. 
:eis grandes buques volvieron á llevar á Colón y sus compa-
_eros al nuevo mundo. En esta ocasión fué descubierta la :7ª firme de América y otras islas en el mar Caribe. Entre 

o se habian sublevado los naturales de San Domingo conLra 
los españoles, quienes Jos trataban con gran crueldad. También 
pelearon entre si los colonos españoles, y se hacían guerra in­
cesante unos i otros. Muy afligido Colón por estos hechos, 
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despaebf mensajeros al 'J!e,y de España, dei;eando qne le man­
dara á Santo Dom1ngo un magistrad-o y un ju.ez •. 

Por 1.nstíg-ación -de alga.nos celosos y hostiles miemhros de 
fa corte, man<ló el rey á don Francisco de BobadiUa, proYist.& 
de poderes ple:aos y nombrado gobemad:or del nuevo mundo. 
No fué un jaez, sino un v-el'dugo.. La primera oosa que hizo al 
;pisar la tierra fin.é pimer .grillos á -Colón y á sus dos hermanos. 
·Comisíonó á Alonso de Viillego para conducir á los hermanos 
á España. Colón rué cargado 'de cadenas como un malhechor, 
'Y puesto á b.<:irdo dre un. buque. Durante la travesía se com-pa­
•deció Villego de la suerte del gran navega:nte, y le propuso 
-quitarle las cadenas. << ¡ No I dijo Colón, quiero conservadas 
-como un recoerdo d<e la recompensa dada á mis servicios. >1 

« Estas cadenas, dijo su hijo Fernando, las he visto muchas 
veces en el gabinete de mi padre; quien ordenó que á JO 

muerte fueran · entel'radas con él. • 
Al regreso dei buque fl España, avevgonzados el -rey y la 

reina de la comlu.cta de · Bohadilla, ordena-roo. que los presos 
fueran pueslos en libertad. Colón estaba digusta,do con el trate 
que le daban. « La sociedacd, dijo-, me- ha entregado á mil 
conflictos, y á todos he res-i$tido hasta hoy1 no-me podía de­
fender, ni con armas ni con ,la prudencia. ¡ Con qué ,barbarie 
me ha·n tra.t:ado en tod!o ! » 

Sin embargo, su ·espíritu Tehemente y misteriosa.mente 
ilustrado, conlinuaba caviland,'O .sobre el -inmenso océano. 
Obtuvo l os medios para hacer Ul!l ·cuarto viaje, que seg;911 
creía, enriquecería ,efectivamente á España, país al que hasta 
entonces hahi-as,ervido tian sin recompensa. Esta vez .descubrió 
l;i,. isla Guanáj-a. Sig,ttió las costas de Honduras, Ni.caragua y 
Panamá. Desembarcó en V<eraguas, y encontró la:s rfoas .minaS 
de oro de estas :region.:es ¡ trató de establecer .una co.loni-e. en 
el río B'elén ; pero habiéndose levantadQ una tormenta fu.eJl611 
dis:pBrsados sus buques, y se vió ohligaido á hacer vela hacia 
Santo Domingo para compo,u.erlos.- Ya se esta.ha muy viejo Y 
gast.ado por las fatigas y los sufrimiento$. Se ha:llaba enferme 
y agobia.do cuando se amotinaron sus marineros y trataron de 
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asesinarle. No pudo resistir1 p1.1es no tenia uno solo que le 
ayudara. Pero d-e pronto se vió tierra, y entró salvq en S,anto 
Domingo. 

Poco después se hizo á la vela pata. España. Fué su úllimo 
,iaje. Tenia entonces· unos setent,a años. Después de·su « larga 
peregrinación de infovtunios, .,, ,se halló contento con poder 
volver por fin á España. Esperaba alguna recompensa, siquiera 
fuese lo suficiente para poder conservar unidos el cuerpo y el 
alma. Pero fueron vanos su reclamos. Vivió aún algunos 
meses ·después de su regreso, pobre, aislado y herido de una 
enfermedad mortal. Hasta la proximidad de su muerte apenas 
era más que un mendigo tolerado. Tuvo que quejarse de qtie 
su casaca le había sido robada y vendida, que no tenia hogar 
proprio y qt1e carecia de lo necesario para pagar su cuenta 
de hostería. Entonces fué cuando falto de aliento pronunció 
estas palabras, sublimes en su conmovedora sencillez : « Yo, 
natural de Génova, descubrí en el lejano occidente el continente 
é islas de la India. ,, E.xpiró en Valladolid el 20 de mayo d~ 
t506, siendo sus últimas palabras : « Señor, en -tus manos 
entrego mi e;spírilu. » Ast murió el gran mártir del descubri­
miento. Su derrota Jué uni,. victoria. Luchó noblemente, y 
murió con firmeza. 

Algunos hombres está{l dispuestos á entregarse generosa.:. 
mente á la prosecucion de un gran propósito. Los mártires, ' 
los descubridores, los inventores deJos primeros tiempos, lÓs . 
exploradores de la civilizaciQn - todos aquellos que trabajan 
por la verdad, la religión, el patrioti$mo - son la esperanza 
desamparada de la b,umanidad. Viven, trabajan y -mueren sin 
ésperanza ninguna de re.compensa personal. Para ellos es sufl­
eiente saber cuál es el trabajo, y el ej~cutarlo con la pr~ctica 
del poder morql. El hombre de energía y de genio es guiado 
por su concepción de las más amplias y elevadas tendencias. 
Puede .ser contrariado . y desanimado ; las dificultades podrá11 
rodearle; pero está sostenido por un val9r invencible, y ;si 

' muere, deja tras de si un nombre que todo hombre venera. Lf 
mu11rte ha fructificado su vida, y la ha hecha m~~ -fructµer., 
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-.aún para los demás. << Cuando Dios ·permite que perezcan sus 
ministros por su evangelio, dije Bro\lssón, predican más alto 
desde sus tumbas,. de lo que lo hicieron durunle sus vidas. » 

« Aquello que sembramos, dijo Ieremias'Táylor, en los mo­
mentos é instantes desocupados de unos pocos años, crece en 
coronas y cetros en una eternidad feliz y gloriosa. » 

La dificultad yel sufrimiento ¿no son necesarios para evocar 
las más elevadas formas del carácter, de la energía y del 
genio? En todo destino entra el esfuerzo y el sufrimiento, la 
lucha y la sumisión, la energía. y la paciencia.1Iay una virtud 
en el sufrimiento pasivo que á mepudo es más grande que la 
gloria del éxito. Padece, sufre y conlleva, y sin embargo aun 
tiene esperanza. Sale al encuentro de las dificulla~es con una 
so·nrisa, y se esfuerza por permanecer erguido bajo las más 
pesadas cargas. El padecimientQ, sufrido .con paciencia, es uno 
de los más nobles atributos del hombre. En esa cualidad hay 
algo de tan noble, que lo eleva á las más alias regiones del 
her.oísmo. Decia MHlon : << Quien mejor puede sufrir, puede 
obrar mejor. ,, 

Es un error suponer que pueda haber una época en que no 
haya. demanda de virtud heroica, ó que las épocas de los már­
ti~es, ó los tiempos de las luchas á muerte contra la tirania 
son los úniGos que necesitan la practica de esta virtud. Resistir 
al curso diario de una generación que ha perdido el sentido 
del alto destino del hombre, y permitido que el placer usurpe 
el lugar del deber, puede exigir tanto heroísmo real como el 
que· se necesita para resistir el despotismo, ó mirar de frente 
al hacha del verdugo . 

Hasta en la puerra es el su'rrimiehlo una ,virtu1 tan elevada 
como el valor; y ahora que la gu_erra se ha hecho cientiflca, 
ha ocupado el sufrimiento el puesto más elevado. El. soldado 
bien disciplinado tíen_e que estar de pie en el lµgar que se le 
ha·designado. (<¡Firmes! » es la or<!_en. Hace frente al peligro 
sin moverse, mientras que las balas esparcen la mueJ.lte á su 
alrededor. Cuando avanza, tiene aún que sufrir. No puede 
hacer {uP,~O hasta que se ha dado la voz de -mando. Llega eo-
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tonees la carga. Pero no es sólo en la acción donde el sufri­
miento es mayor, lo es en la retirada necesaria quizá por la 
derrota. Mirada en este concepto, la retirada de los diez mil de 
Jenofonte brilla más que tas conquistas de .Alejandro; y la re­
tirada de sir Juan Moore á la Coruña, fué tan grande e.orno 
las victorias de Wéllingtorr. 

Hay muchos hombres que fueron martirizados en defensa de 
su país. Hay en Francia una historia antigua que á la verdad 
e~. una historia antigua en todas partes. ce Es una vergüenza, 
d1Jo Clovis, al ver los ricos campos del otro lado del Gárona 

' ' ' que esos territorios pertenezcan á villanos que tienen un credo 
diferente del nuestro. ¡ Adelante l ¡ tomemos posesión de su 
pais 1]) · · 

Cuando Jerjes trató de co_nquistar á Grecia, tnar.chó Leoniaas 
con trescien~os hombres al paso de las Termópilas, para' 
resistir al inmenso ejército persa. Tuvo lugar un feroz com­
bate; gran número ~e invasores fueron muertos. Leonidas 
Y su pequeña banda de héroes fueron destruidos, pero Grecia 
se salvó. 

No menos valeroso que Leonidas fué Judas Macabeo (< ~l 
martillador. » Con su desamparada esperanza de ochoci~11tos 
~om~res resistió el ataque de veinte mil sirios que hablan . 
mvadido la Tierra Santa. Judas hizo pie en Eleasah. Sus com­
~añeros trataron de persuadirle .que se retirase. « Dios nos 
libre, contestó, que yo tenga que huir de ellos. Si ha llegado 
nuestra hora, muramos virilmenle por nuestros hermanos, no 
manchemos nuestra honra. -,, La batalla fué reñida y feroz ; 
Judas y sus hombres pelearon vulerosa,mente, y fueron muertos 
desde el primero hasta el último, con la cara hacia el ene­
migo. No murieron en vano. Los judios se reanimaron; re­
eh~aron al invasor, el templo fué reedificado, y la Judea 
Tolv16 á. ser el_ pais más próspero del Oriente. . 

L~s r~manos conocian también el :valor del heroismo y el 
1acrdlc10 en favor de su pais. Pero hablemos de los tiempos 
moderno_s. Pequefi.os paises, de población comparatívamente 
peque9a, han conseguido mantener y conservar sus libertades 

1. 
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Tell, el intrépido ballestero, y Winkelried, el lancero. Aunque 
el primero pertenece probablemente á la tradición 1, es el se­
gundo un hombre de la historia. La casa en que vivía se ve 
aún en Stanz, en Unterwalden; su cota de malla está aún en 
el Rathhaus; y una estatua le ha sido levantada en la plaza 
pública, con el haz de lanzas en sus brazos. 

Haceu nos cinco siglos que sufrió Inglaterra una derrota atroz 
· en el Norte, que después se vió haber sido uno de sus más 
· grandes beneficios. Escociíl, era pobre, consistiendo py.incipal­
mente de montañas y de ciénagas. No tenia la cuarta parte 
de la actual población de Londres 1. Los habitantes vivlan muy 
apartados. El país estaba inmediato á Inglaterra, hallándose 
siempre abierto á la invasión. No estaba protegido, como 
Irland,a, por m1 canal inaritimo ancho y profundó. Además, no 
era una nación unida, ni eran sus habitantes de la misma 
raza. En el norte y el oeste estaban .los celtas ó highlanders; en 
el sur y el este estaban los descendientes de los sajones, los 
anglicanos y los normandos. Los clanes d~l Highland guerrea­
ban entre sí. No daban auxilio alguno á los lowlanders en sus 
guerras por la libertad. Roberto Bruce casi fué muerto por los 
:Macdougal en su huída á través de Lorne. 

Wallace precedió á Bruce. El Lowlaud fué conquistado por 
Eduardo I. Todas sus plazas fuertes estaban en manos de 101 

ingleses. Wallace se esforzaba por levantar el espíritu del pa­
triotismo en los condados del oeste. Á pesar de ser un hombre 
de gran valor personal(no era un gran guerrero. Nunca pudo 
levantar un número suficieut.e de hombres para dar una ba­
talla campal. Fué derrolado en Falkjrk. Eu verdad, fué un 
hombre que. fracasó. En esa época, ern la desam13arada espe­
ranza d,e Escocia. Con todo, su fe en el porvr.nir de su pais 
sostuvo el esphütu nacional mucho más que. las mismas victo­
rias de su sucesor, Roberto Bruce. Al fin fué vendido Wallace, 

l. Hay ".arios Tell : uno dinamarqués, otro de Finlandia y otro suiJ:o. Hay 
Tell en Oriente. Es probab~e que la historia de Tell sea un mito indo. 

2. La población de Escocia en la época de la Unión, en 1707 sólo elll 4a 
11n millión de babitante1. ' 
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y entregado t los ingleses. Se le condujo á Londres,, y la vis- . 
pera de San Barlolomé fué llevado en un trineo desde la Torre 
hasta Smithfield, donde fué colgado, y descuarlizado estando. 
aún vivo. Así murió el mártir d~ la libertad. No fué inútil su 
vida. Inspiró á sus compatriotas el amor de la libertad, y llegó 
dia en que pudieron seguir con éxito su ejemplo. 

Roberto Bruce era descendiente de un normando. Era medio 
inglés y medio escocés, y por su madre, tenía derecho á la 
corona de Escocia. Después de muchas aventuras atrevidas y 
de rudos peligros sostenidos por una conciencia fuerte y per­
severante, y un amor ardiente por la libertad, consiguió Bruce. 
reunir un ejército patriota, con el cual pudo hacer frente á los 
ingleses en Bannockburn, en i3H-. Antes que principiara la 
batalla, se arrodilló para rezar el ejército escocés . .Eduardo Il, 
estaba mirándolo. Volviose hacia su caballero favorito, y le 
dijo : « ¡ Argentine, los rebeldes ceden 1 ¡ Piden gracia 1 - Es 
cierlo, señor, contestó, pero no de vos. » La batalla terminó no 
solamenle en una victoria, sino con una derrota. 

Los ambajadores ingleses en la corte del papa indujeron á 
luan XXII á que excomulgara á Roberto Bruce, y que _ dejara 
á su reina bajo un entrédicho eclesiástico. Al entredicho se le 
opuso un heroic9 parlamento que tuvo lugar en Arbroath en 
i320. Ocho condes y veinte y un nobles pusieron sus nombres 
en una carta del farlamento .al papa, la cual, por los principios 

. que sostenia, e.ra digua de cualquier documenlo de la historia 
europea. En ella se le pedia al papa que exigiese del rey inglés 
que respetara la independencia de Escocia y que se ocupara 
de sus propios asuntos. « Mientras queden con >'ida cien de 
nosotros, dicen los firmantes, jamás y por ningún sentido 
queremos ser sometidos á los ingleses. No es por la gloria, ni 
I~s riquezas, ni los honores, por lo que combatimos, sino úni­
camente por la libertad, que ningún hombre bueno pierde sino 
con su vida 1• 

Aunque se siguieron numerosas guerras, y aunque se hici~ 

l. Border, History anti Poe1ry, por el profesor Weitb; página 277, 
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ron alg11nas tentativ~s por parte de la nación roás fuerte para 
imponer nuevas formas de religión sobre la nación más débil, 
el resulLado fué siempre el mismo. La historia de Escocia ha 
sido u.na protesta perpetua contra el despotismo. Su lecci6J1 
es, primero, el poder del individualismo, y después ]o!I de* 
chos de la conciencia. Hubo otra gran derrota que experi• 
mentó Inglaterra por esa misma época, la cual aunque mirada 
como deplorable, resultó sin embargo, ser un beneficio tan 
grande como el de Bannocltburn. Fué el sitio de Orleáns, del eua.l 
dice el doctor Arnold que fué uno de los casos decisivos en la 
historia de una nación 1 . Los ingleses recorrian toda la Francia. 
Habían ganado muchas batallas; habian hecho su entrada en 
Paris y estaban sitiando á Orleáns. Francia estaba en 1111 es­
tado deplorable. Los principales nobles 11.bandónaron al rey, 
Carlos VII, y cada uno se esforzaba para crearse una pequeña 
soberanía propia. Las ciudades se entregaban sin hacer resis­
tencia alguna. Los impuestos se cobraban á la fuerza, y hasta 
el mismo rey apenas tenia. con qoe vivir de ellos, y mucho 
menos con que mantener su. ejército. El pueblo habia perdi• 
do la confianza en su rey y en sus nobles, y ansiaba que Dios 
hiciera aJgo para redimir al pais. 

1 Hecho singular 1 ¡ cómo una pequeña circu11s tancia puede 
cambiar los destinos de una nación! Fué una mujer, una cam­
pesina joven, que hilaba y tie3ía en su casa y cuidaba del ga­
nado en el campo, la que salió en ayuda de F'rancia. luana de 
Arco había nacido en la 'Villa Domremy, en Lorena. Era 

l. ~ e_ aqlÚ la-s palabras del doctor Arno!a ( Vida y cart<U, por el deán S.tanleyJ: 
• El sitio de Orleé.ns es uno de los casos decisivos en la historia de laa na• 
clones. Si se hubiera establecido el dominio inglés en Francia, ningúu hombre 
puedo deci_r cná.l h.abr:ia &ido la coD.88cuenci& para Inglaterra, que probable• 
mente bub,era llegado é. ser una dependencia de Francia. Tan poco dep.ende 
la, prosperidad del pueblo 1iel bito en '1a guerra, que, dos de las- mayores de­
rroaa que jamás bayani.osc9ufrido, han sido nuestros dos mayores beneficios: 
Orleáns y Bannockburn. Es curioso, también, que e11 el reinado de Eduardo U. 
resultó ser una maldición la victoria obtenida sobre los irlandeses en Athunree 
así como nuestra derrota ¡por los eacooeses ié ha convertido en un bene.ficio. 
Si _los irlandeses hubieran quedado independientes, podían después babe111e 
unido/. nosotros como EscoC'i a , y si Esocia hubiera sido sometida, habría aido 
pal'II nosotros otra maldición como Irl~L;. o 
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sencilla, virtuosa y religiosa. Siendo de temperamento ner­
lioso, soñaba. en su estado de exaltación, y oia palabras so­
lemnes que se le dirigían. Se le dijo que « fuera en auxilio 
del rey de Francia, i, y se le aseguró << que restauraría sa 
reino. » El capitán Baudriconrt, que fué informado de sa.s de­
signios, creyó al principio que estaba loca. Al fm se impresionó 
tanto con sli anb,elo, que ofre.ció proporcionarle una escolta do 
hombres armados, y llevarla hast& donde estaba el rey. Viajó 
á través de cie11to cincuenta millas de un. país ocupado por lo, 
ingleses, y por fin llegó en salvo hasta el rey y la corte. 

El rey no desea.Ba otra cosa sino un auxilio cualquiera, im.­
potándole poco de dónde vimera. Los obispos y sacerdotes la 
cre~eron bruja é inspirada por el diablo. Á pe,ar de eso, la 
envió el rey á Orleáns, y ella llegó á la ciudad sitiada. Los in­
gleses ya principiaban á desanimarse. Babian permanecido 
delante de Orleáns durante el inflerno, y sus tropas dismi­
nuian rápidamente. Después de la. muerte del conde de Salis­
hury, se hahian separado del campo muchos de los hombres 
de armas que se habian alistado. Los borgoñeses, que estaban 
aliados á los ingleses fueron llamados .por su duque. Sólo. que­
daban dos á tres mil hombres de tropas inglesas, y éstos esta­
ban distribuidos en una docena. de castillejos, entre los ~aales 
no había enlace. « Al leer, diceMichelet, la formidable lista de 
capitanes que se arrojaron sobre la ciudad con sus fuerzas, no 
parece después de todo tan múagrosa la salvación de Or­
leáns. » 

Juana de Arco iba ,á la cabeza del ataque contra los i11gleses 
en los castiilejos. Fueron arrojados de ellos, aunque en el 
asalto del último (el dé Toumelles ), fué herida la doncella. Pero 
no estaba ella satisfecha con haber hecho levantar el sitio de 
°.1'.Ie~ns. Los ingleses tenian que ser expulsados del pais. El 
eJercilo, bajo su dirección, siguió al enemigo á Palay, donde 
º!ra vez volvieron á ser dexroladoa. Después siguió la corona­
ción de Carlos VII, en Reims, como lo babia predicho. « La 
originalidad de la doncella, dice Michelet el secreto de su 
bito, no er.a Sil valoró sus visiones, sino s~ buen sentido. A.l 




